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C A T E C I S M O .
Aquellas mismas violentas interpretaciones 

del sagrado texto que apoyaban las Bulas de- 
predatorias de bienes y derechos ágenos, res­
paldaban el poder arbitrario  para remachar cade­
nas , y disponer antojadizamente de vidas y 
Jjaciénda*. A torm entando la escritura, quando 
y  i  no era dado adulterarla , lograron pasar por 
«anv. dioses los mas ambiciosos. Tolerable seria 
S«im arit\aria apoteo'vs, *i en lugar de beneficiar 
a ' hombf* » no le quitasen el mas rico patrim o­
nio que habia recibido del Criador. D el pro­
ducto de esta to rtu ra fueron victimas las celebres 
Constituciones de A ragón y Castilla. L argo 
tiempo entronizadas las absurdas doctrinas del 
derecho Divino de los rev e s , apenas fueron 
exentas del con tag ió las  islas Británicas, los 
Payses Baxos* Cantones de la  Suiza , y otras 
pequeñas Repúblicas de la Europa ; lo demas 
jornia en las cadenas del despotismo religioso 
y  político. Empezaron á romperse con el sacu- 
dimiento de la imérica del N orte ; quedaron 
te tas con el republicanismo de. la Francia. De 
su inmediación , del influxo de los luchos y 
rscritos franceses tuvo mucho que tem er el trono 
E spañol; fisé menester apuntalarlo , reproduci­
endo en G azetas, folletos, y catecismos lo 
romances , y cuencos ¡aventados contra la líber; 
tad del pueblo. Fueron tan eficaces estos pun­
tales , que amotinados los Españoles en A ran- 
juez quedaron muy satisfechos con la remocion 
de los tiranos , y no dieron siquiera un paso 
contra la  tiranía. Mucho adelantaron en su, 
■revolución ; pero todo el fruto de ella fué p e r­
dido , porque no cuidaron de remediar los males 
déla  tiranía con medicamentos proporcionados.

Medidas puramente filosóficas nó son las que 
arrancan las raíces <le un despotismo plantado 
fo t  la m ano de la jqpeíjtic ion  > nutrido  » j  f e>tf* 
talecido con siniestras doctrinas religiosas. D el 
fondo de ia filosofía sacaban los ilustrados E spa­
ñoles las bases de su Constitución, y dsi sistema 
político que est-ib:m organizando ; de la corteza 
de algunos textos de la Escritura , violentada , 
y estrujada , exprimían los enemigos de la liber­
tad el brev.ige del engaño y ia servidumbre : 
aquellos discurrían y escribían como fllosofos ; 
estos corno visionarios, y supersticiosos. , invo­
cando sacrilegamente el nombre de Dios y el 
testimonio de las Escrituras en favor ele la tira­
nía. Contaban los nuevos jSlosofos con la opi- 
nion del pueblo libre : lo suponían también filo- 
sofu, é inaccesible a las maquinaciones del p a r­
tido do la preocupación. Asi no cuidaban de 
relatar religiosamente sus espurias doctrinas. 
Los serviles, aparentando respeto , y sumisión 
i  las nuevas autoridades constituidas, m inaban 
sordamente el Gobierno representativo de la 
Nación ; y por r l  órgano de sus Gazetas pro­
pagaban insidiosamente sus maximas ilíbeiales.

Los periódicos liberales en vez de rebatirlas 
con el genuino sentido de la  sagrada pagina , o 
las despreciaban con su silencio , ó las contesta­
ban con sarcasmos , ó les oponían verdades 
filosóficas. E n la  libertad de la prensa tenian 
los preocupados el salvo conducto que los alen­
taba ; nadie flpOffía •» Sus íitíirios riffljjuna 
autoridad de donde ellos tom aban los materiales 
de su obra : el nuevo y viejo testamento eran 
olvidados en las producciones literarias del Es. 
pañol ilustrado; ce ambos testamentos se abusaba 
ea la» Gazetas del servilismo. E l procura- 
tMr de la Nación y  del Rey  halló patrocinio en 
;a A gencia  del ultimo quin tillo : por mano de 
i-íusquera se le subministraban secretamente del 
t-'soro publico 4,000 í ’. cada mes. Siendo este 
Sum inistrador A m ericano » era el mas servil 
ue los cinco Regentes, y el mas aproposito para 
sacristán y mayordomo d‘ í ídolo de !a tiranía, 
« a lió  aquel periódico o tra protección en el 
arzobispado de B urgos: por un decreto del 
arzobispo , ó su Provisor se mandó leer en las 
r_atedras de Teología m oral. A larm ado en­
tonces el Gobierno liberal hizo revocar la provi. 
dencia que habia colocado entre las obras maes­
t r a  de la  ciencia de D ios y las costumbres la ¡

del mas vil adulador da la monarquía absoluta.
Pero no pasaron de aquí las medidas del 

G obierno, ni entre tantos escritores de buen 
gusto hubo siquiera uno que se aplicase a tom ar 
de los libros de la Religión los argumentos mas 
concluyentes de su sistema ; siguieron la rutina 
que habian adoptado al principio ; y las falsas 
idéas que de allí mismo habian resacado los 
contrarios, allanaban el camino por donde F e r­
nando habia de Volver de V^lencey á M. drid. 
E l tratado que celebró este to e  NípoleUn. en 
D kiem brede 1813, iué un precursor de mucha 
influencia en el allanamiento del mismo camino. 
Por aquel tratado quedaron desconocidas las 
C ortes, su constitución, y quantas reformas 
útiles habia inspirado el genio de la libertad. 
T arde conocieron los liberales la ruina que am e­
nazaba a sus ta rcas; y aun entonces no recur­
rieron adonde debían hallar el único remedió de 
salud. Poner en actividad sus sentimientos 
republicanos, fué una de las primeras precau­
ciones que distinguieron su amor a la  libertad en 
aquellos críticos m om entos; precauciones sin 
duda eficaces para con otra gente no preocupada 
de errores religiosos en materias de Gobierno. 
Rowa Libre y la Viuda de Padilla fueron las 
principales piezas dramaticas que resonaban en 
los teatros de M adrid para dar impulso al repu­
blicanismo , y excitar el odio al despotismo 
monarquico-

No se desdeñó el primer papel de aquella corte 
de insertar en sus r.ümeros de 14' y 15 de Marzo 
de 1814 la proclama con que en A gosto , ¿ 
Julio del ano anterior h.ibia entrado el General 
Bolívar en Caracas triunfante de las huestes de 
Montcverde. Los sentimientos expresos en ella 
se creyeron por la sana parte del pueblo Español 
conducentes a avivar el fuego de la libertad re­
publicana ; y quien estaba entonces observando 
de cefe* e l progreso ijiii háktaD ¡JetJa0 k& luces 
en el curso de la revolución, tuvo allí misiijo otra 
prueba de no sercortoel numero de los Españoles 
convencido* de la justicia , y provecho de nues­
tra  emancipación.

Prevaleció la faccú n del tirano , a pesar de la 
diligencia de sus contrarios: prevalecieron las 
opiniones religiosas y absurdas contra el dicta­
men de la filosofía j y de la naturaleza : triun ­
faron los serviles de ios Liberales , capitaneados 
por el Procurador de la nación y  del Rey  , y  el 
Atalaya de la Mancha. D urante el conflicto de 
las opiniones desplegaron estos corifeos todos 
los resortes de ia taiacia  y sofistería de su sistema.

Sentado iadíg i-imente el tirano sobre un tro­
no conquistado por la heroicidad de los buenos 
Españoles , Lardizabal fué el primero que d¡6 
i  luz un folleto de idéas lisorigeras ai poder a r­
bitrario. Lo siguió el P. O stotaza, publican 
do otro discurso contra la soberanía del pueblo : 
ambos escritores abusaban del sagrado texto 
para ensalzar á su idolíllo t ambos asestaban 
sus tiros contra la Constitución de las C ortes, 
y muy particularm ente contra el dogma de la 
soberanía nac ional: ambos eran Americanos 
y ambos se mostraron indignos de este nombre , 
entregándose á la carrera servil solo por que 
la  consideraron lucrativa y ventajosa s su« inte 
reses personales.

Restablecida la  Inquisición en un decreto in­
jurioso á los extrangeros m ai distinguidos en 
la salvación del Rey Inqu isidor, condenaba 
todo lo que se habia escrito por la  libertad 
desde el Diccionario Critico burlesco hasta la (ít 
tim a Gazeta de los Liberales estaban prohibí 
dos en el primer edicto inquisitorial. Ningún, 
de estas obras trataba de Religión ; todas erai 
dem ostrativas de los derechos del pueblo , y d 
las usurpaciones del poder arbitrario. Sor 
¡numerables ¡os impresos que salían d é la  Corte 
y demas prensas filiales contra la L ibertad  Na 
cional. Parecia que las caitas del P . CádL 
deberían cerrar la feria de estos escritos, y qu- 
ya estaría demas invocar el auxilio de la Curi. 
R om ana, ó adm itir el del Obispo de Badajoz; 
pero los hechos comprobaron la falencia de esie 
parecer, y ^ue el abuso de las Escritura* era

el mas firme apoyo de la tiraniá, V :»m oí 
ahora lo que se oponia a este abuso escandaloso.

Impugnaciones filosóficas, pero desnudas 
del atavió de la Biblia : tales eran lai armas 
que oponían ios buenos Españoles que huyendo 
a regiones extrangeras , escapaban de liis gai- 
ras de Fernando. Por desgracia era raro y 
defectuoso en la domii acion Española el estu­
dio de las Santas Escrilúrasa m ientras eila» 
no se permítiar sino en L a tin , debían sti de¿» 
conocidas de los ignorantes de esté idioma. A l­
zada la prohibición de imprimirla* en lengua 
v u lg a r, no era muy crecido t4 número de los 
que las cultivaban y entendían s la  novedad y 
curiosidad dieron buen -despacho a las primera» 
ediciones de ia Biblia en Castellano; pero su 
estudio presto fastidiaba a la m ayor parte de 
sus lectores i para unos era demasiado insulsa ; 
insulsos serian también para elios quanrbs dis­
cursos saliesen ciméntanos sobre la misma E s­
critura. Ninguna gente mas inepta que esta 
para rebatir con tales aim as las del partido con­
trario s ella no saldría de sus errores con el hilo 
sencillo de las Escrituras ( si desgraciad ámente 
estaba imbuida de ello*.

No es común entre los hombres el buc-u 
discernimiento en puntos de doctrina. Si 
fueren de aquellos necios que se precian de 
«Tuditos, es bien sabido que ellos juzgan sin 
exam en, y sin entender materias que les son 
extrangeras. Para hombres que gustan mas de 
la Biblia que de romances , y poemas comicos, 
no son inteligibles las traducciones del texto 
sagrado , porque sus traductores las acomodan 
al paladar de ia tiranía , alteran la versión , ó 
le añaden glosas arbitrarias , que ajusten exac­
tamente al quadro de la monarquía despótica 
Casi to jos los traductores no padecen violenci*.

¡ en este servicio; signen el impulso insensible ds. 
las o p tit iw s  y hábitos ooivtrahidos en au prim era 
edad : las siniestras doctrinas que bebieron «n 
las A u las , son para ellos dogm áticas, y las 
reproducen con la facilidad y placer que nacen 
de las habitudes inveteradas. Alegan frequen- 
temente la autoridad de los Santos Padres ; y  
no han leido lo que estos escribieron , ni saben 
discernir entre ios puntos de Religión , y lo» 
de otras artes , y ciencias. Piensan que es in . 
afalible el unánime ccinsent¡miento de ellos e a  
cosas que no tocan a la fé de Jesu Christo : se 
han imaginado que la política y Gobierno de 
las sociedades, que 1» música , fisica, y mate» 
m aticas, las artes mecanicas y liberales están 
sujetas k la revelación ¡. y son del mismo genero 
que lo* dogmas religioso*.

Quando así piensan y discurren se olvidan del 
Evangelio y de la conducta del Mesias , quer 
jam as se entrometió en las cosas de Gobierno ; 
nunca traspasó los limites de su m andato ; eva» 
dió siempre las questiones y lances que le pro.» 
ponian para comprometerlo a tom ar parte sn lo  
político ; y á nadie prometió infalibilidad en lo  
que no era de su misión. Pero los tiranos, J su* 
aduladores todo lo han confundido , de todo 
han abusado para colmar la m edida de sus de# 
signios am biciosos: ellos tienen malísima causa í 
es pues por esto que le» im porta confundirlo 
to d o » quando alguno los ataca con el mismo 
te s to , quando les opone la practica de Je*us y  
sus Apostóles , quando les demuestra la conj. 
íante tradición de todos los pueblos : én vez de 
contestar con decoro y raciocinio , escriben y 
predican como energúmenos , tocan la generala'; 
gritan a heregia , impiedad , y blasfemia , y 
jam as entran en los principirs , y fundamento* 
de la question ; impotentes para responder á la1» 
razones inconcusas del derecho natural y de 
gen tes, apelan al subterfugio de suponerlas re­
vocadas por S. Pedro y S. Pablo ; y hallan 
insensatos que los crean , sin otro mérito que 
de ser infinito el numero de los necios.

Tor otra parte han adquirido tal ascendiente 
los nuevos Apostoles de la  tiranía , que muclioi 
por tem or de sus insultos , y venganzas le abs­
tienen de refutar sus im posturas: los bonetes v 
cerquillos de estos impostores suelea inspirar un



pán ico , «jne arredra 110 pecas reces I
escrito, esq u e  pajecun muy osados. No e t de 
esta clase el que ha impugnado el catecismo de 
Fernando ( pero tu  decisión por la  causa de la 
libertad  lo anima a publicar otro catecismo que 
incluye la refutación de aque l, con otros tantos 
capítulos , sostenidos con la sana inteligencia de 
los lugares políticos d é la  Escritura. ¿>u lectura 
no ser* insulsa , sino picante para el tirano , j  
sus criatura*: tiraran coces y mordeduras contra 
la  obra y su autor ; pero la Lógica y Filosofía 
Jes negaran su influxo para replicar categórica­
m ente las verdades que ofrece-a los amantes de 
la  Escritura , y enemigos de la tiranía. En la 
Im prenta del Gobierno se exhibirá el Manuscrito 
■ los que quieran subscribirse á su impresión ; j  
el C. Juan 'Josef R erenga recogerá las subscrip 
ciones con que se facilite la primera Edición.

E x tra cto  De l  E spa ñ ol  C o n stitu cio n a l , n*. 7. 
Relación verídica de la catástrofe ocurrida m  la 

Ltuaaol ae Valencia el 20 de Enero de 1819. 
A m igos com patrio tas, ilustres Editores del 

benéfico Español Constitucional.
Con los ojos arrasados en ligrim as dirijo á 

VV. el horrible cuadro de las sangrientas esce­
nas 1 que se han representado en asta C iudad, 
por rden del perjuro Elio ,  tigre sediento de 
sangre hum ana, y que como V.V. no ignoran es 
e l funesto origen de la destruccipn de la sagrada 
ca rta , baluarte de nuestras libertades y derechos.

Se asegura de cierto que se estaba disponiendo 
Una conspiración patriótica , para restablecer la 
Constitución, y aniquilar para siempre la mons 
truosa Inquisición. Varias juntas patrióticas 
se celebraban clandestinamente en diferentes 
casas de esta Ciudad, presididas por el Español 
nías honrado , mas instruido , y mas liberal de 
cada  uno de los clubs, 6 reuniones patrióticas¡ 
Por desgracia en el club, presidido por el coronel 
D . Joaquín Vidal, h ibia un m alvado, que 
aparentaba ser un e\ált.ido patriota , y en su 
interior era un servil infame. É l jabado 2 de 
Enero a las diez de la noche este malvado de­
claró el plan al capitan General diciendole: Que 

al día siguiente (Dom ingo) iba á efectuarse 
la  explosión , y que todos los paisanos de la 
huerta • tenian orden  de reunirse en Valencia , 
p ira  p roclam arla Constitución, la reunión de 
f e r r o  . y a r r im a r  a Elio “  Este a manera de 
un lobo carnicero se encoleriza , y despues de 
estar bien seguro , por el vil delator, de que 
lodos los del club estaban desarm ados, (menos 
el coronel V ida l, que siempre llevaba su sable), 
loma once soldados de su guardia con un cabo, 
y  parte corriendo al sitio del club, que era en 
bn café. Elio iba también acomp^ñ ido del vil 
d e la to r, j  mandóle que hiciese la seña y contra- 
seña convenida en el club, para que abriesen. 
Luis A lvino» paisano , q>ie hacia de portero , 
oyendo los golpes de reconocimiento , y advir- 
tiendo que eran legítimos , abrió inocentemente 
la  puerta} fue sorprendido, y am arrado al 
instante por dos soldados, que con un pañuelo 
le  taparon la boca p ira que no gritase* En- 
t  nces Elio subí quedito con los otros nueve 
soldados, echo p»r delante á dos soldados, al 
cabo y al delator , y desenvainando la espada 
dixo al coronel V id a l, (ya de pié , enfrente de 
tana mesa, donde estaba escribiendo) .: Ríndete, 
fe rro .— ¿Y o  rendirme i  un traidor, que ha ven 
d i/o la  Patria ¿ N o , no , jamás (respondible 
Vi Ja l) , y tirando del s.-.ble hirió al general 
E lio  ; pero tuvo la desgracia de que de un golpe 
l^-le rompio el sable cerca del puño , y quedo 
desarmado- Entonces el General le atravesó 
1  on la espada, algunos soldados le hirieron con 
Jas bayonetas; y cayo en tierra medio muerto.

Los Patriotas Españoles, que estaban indi- 
f-qsos, despues de una corta resistencia tubieron 
que ceder a la fuerza. T odos, hasta V idal, 
lleno de heridas , -fueron atados : el Coronel 
fue trasladado al cuerpo de g u ard ia , y sus 
compañeros a la cárcel. Inmediatamente Elio 
despacho una posta, ganando horas, escribí 
enilo al ministro do la guerra , Eguia , y dán­
dole parte de la conspiración, pintándola con
1 >s.colores mas negros, por el e-nlo de su pro. 
clam a d i 23. —En nueve días y medio volvio 
la  respuesta de Madrid , dando amplias facul­
tades a Elio p.ira que exccutasen al instante las 
sentencias m.is rigurosas contra los conspirados.
¡ Que h o rro r! ¡ Todos fueron condenados a 
h  >r.ca por el General en el término de 24 horas, 
aun sin la mas mínima fo rm e , «i apariencia de 
p roceso ju d ic ia l! ¡E n  T urqu ía *o‘ je  atropella 
(.ja rtcnaradam ente la justicia !

A  ninguno de los presos se le en:antro docu­
mento alguna , por donde se les pudiese probar 
ninguna conspiración ; solo al.coronel Vidal le 
hallaron en la faltriquera entre otros documentos 
una proclama im presa, dirigida a la Nación 
Española , en la qual con la eloqiiencia de ur 
Demosthenes se hacia un breve resumen de la 
conducta de Fernando V II . desde el alboroto 
de A tanjuez—  se hablaba de muchos millones de 
reales puestos por él en el banco de Inglaterra , 
para poder hacer una contra-revolucion , en el 
caso de tener que huir de España a causa de 
una insurrección genera l; y se exponían con la 
mayor claridad y precisión ios venerables dere 
chos de los Españoles, los principios constitu 
tivos de la libertad del hom bre, y el estado 
calamitoso de la  Nación— Se asegura aquí qut 
esta enérgica proclam a, donde brilla el mas 
entusiástico patriotismo , es obra forjada y 
venida de M adrid : lo q u a l , si es cierto , de­
muestra claramente un plan mucho mas complí­
ce lo  de lo que aparece a primera vista.

Es indecible de cuantos medios se valió Elio 
para arrancar de los presos la declaración d t 
ios otros cómplices de la conjuración. Promesas 
de em pléos, de d inero , ofertas de perdón , 
nada fué capaz de forzar á tan decididos patri­
otas , para que descubriesen á ninguno de sus 
compañeros. Bien es verdad que solo Vidal , 
gefe uel club , era quien estaba informado a 
fondo del pian , según lo confeso el mismo , 
diciendo que él solamente era unos de los agentes 
principales ¡ pero no hay duda que todos sabian 
mucho , y a nadie compometieron.— Es digna 
de referirse la respuesta que D . Diego Calatrava 
di6 en la prison a un íraue, que entro par» cenie 
sarle.y le pedia que se arrepintiese de ia traición 
queseaba de hacer a U religión,al rey ) a laPatria 
Padre, le d ixo , yo he sidoJiel al juramento que 
hice de defender la Constitución con mi sangre ; 
en esto cumplo con la religión.— h e  tratado cíe li 
brar al rey de sus mas crueles enemigos, que le 
tienen sitiado, para que no cumpla la palabra que 
delante de Dios y  de los hombres ha dado en reunir
pronto Cortes ; ¿en quéJallo aquí a la lealtad.__
Sin libertad, sin Constitución , sm representación 
nacional no hay Patria ; ¿luego cómo puede ser 
traidor a ella quien trata de hacer que reviva mas 
gloriosa y  brillante que nunca f  Los verdaderos 
traidores son los que la han vendido cob*rdtw nit 
por un Hils-rajie empleo , o por el mas sórdido in ­
terés— Dejadme en pax , y  decid a ese carnicero 
general, que con toda su ferocidad jamas podrá 
arrancarme esta llama, pura de patriotismo que 
arde en mis entrañas. S í  que voy á morir ¡ la 
muerte solo espanta a los malvados. . . .  M i Dios ;  
y  mi Patria me vengaran.

Entre todos los 13 condenados a m uerte ,solo 
el criado Luis Albino se confeso con un frayle ; 
mas de su confesion nada se pudo sacar , que 
comprometiese a nadie.—  Don Félix Beltran , 
Don Marcelino R ougel, y Don Diego Calatrava 
respondieron con firmeza a las preguntas que 
le* hicieron : “  aunque conocemos á otros mu 
chos patriotas complicados en nuestra noble 
causa , sus nombres quedarán sepultados en nu­
estros pechos.” — Se cree que estos tres indivi­
duos , aunque no sabían á fondo el plan , cono­
cían muchas personas, que entrabran en é l , y 
si no hubieran tenido la noble entereza de des­
preciar todas las sugestiones de los fra iles, 
muchas de las mas distinguidas familias de la 
Ciudad y de todo el Reyno hubieran sido en­
vueltas en la misma catástrofe__ En vano el
padre de Beltran ofrecio al general Eüo un 
papel firmado en b lanco , donde se escribiese el 
recibo de la exorbitante cantidad que el rey le 
d eb e , y otra esniidad ¡giial par* gastes de W 
corona , con ta l que pudiese salvarse la vida de 
su h ijo : en vano la madre de aquel joven rogo 
a ia G enera la , y ambas a dos , deshechas en 
llan to , se echaron it los pies del sanguinario 
E lio, para aplacar su furia. El general respon- 
djó í  la m a d re : “  E l único favor que puedo 
haceros es que-vuestro hijo no sea ahorcado ¡ 
pero sera fusilado por la espalda como traidor.” 
— Es de aávertir que habiendo dado Elio al ber 
dugo ¿rden dé estar preparado para ahorcar a 13 
reos, le respondió que estaba muy cansado, por 
haber ahorcado en aquella semana a un padre , 
y á su h ijo , y á su cuñada , y á dos primos-her­
m anos, como no se le ocultaba a S .E .— ¿ Y  
no te atreves a ahorcar a uno solo ?— Si, Señor , 
dixo el berdugo.— Pues b ien , (continuó el ge. 
nefal) ,.  Vidal es el único con quien trabaxaras; 
los otros serán fusilados , y despues tú no haras 
mas qae colgarlos, como racimos, para que 

f i m o  d»  cS M m knto  a les otros lebeldcs.

E l miércoles veinte del pasado, i  escr Je la t
11 de la  mañana , se dió principio á la lúgubre 
ceremonia en el campo fuera de las murallas ,  
kcia Puerta-Real, donde se habían puesto dos 
grandísimas horcas , en medio de un anchuroso
uadro formado por todas las tropas de la guar- 
íicion.— El coronel Vidal fué sacado por la  
puerta privada del castillo , y subido á un ta« 
b lado , para ser degradado antes de la  execu» 
c io n , sosteniéndole algunos frailes y algua. 
acíles ,  pues estaba tan débil de resultas de las 
heridas, que no podia tenerse en pié. ( I )  
Reclinado en los brazos de un oficial, se le 
despojo del sombrero y de la casaca, para po­
nerle el gorro y saco de ahorcado. Entonces 
un fraile empezó a exhortarle, diciéndole , que 
aunque habiasido traidor ala Patria, Dios era m uy 
misericordioso, y le perdonaría, si se arrepentía.

E ste insulto excito la  indignación del casi 
expirante Vidal, y mirando con fiereza al fraile, 
exclamo con un tono de voz convulsivo ; ¡ traü  
dor de la Patria . .  . jamás . . . jam es . . . .  Los  
que ¿ mi me asesinan esos son los verdaderos trai­
dores , y «((sinos de mi adorada Patria ¡ ¡ E t  
crimen , no el cadahalso , al hombre inferna !—.  
Su cabeza en t-rces  cayo sobre los hombros , j  
en un estado casi exánime fué arrastrado-por *4 
berdugo por las escaleras de la h o rca . . . .

Los horrores del dos de Mayo cometidos em 
Madrid por el sanguinario M u ra t, son mucho 
ménos exécrables , que el aparato con que fu . 
eron fusilados los 12 patriotas siguientes: D . 
Félix Beltran , D . Diego Calatrava ,  D . Mdrce» 
lino Rougel, D~ Serqfin La Rosa, D. Peregrim 
Plá, Vicente Clemente, Blas Ferriol, D . Manuel 
Bendegear, D . Francisco Segrera, Luis Albina, 
Francisco G a y , y  Luis Viví».—-.Murat 'al fin 
éra un ex trangero: Pero Elio es un m ilitar 
Español recompensado por» las C ortes, y que 
habia ju rad o  defender la Constitución.—  No 
quiero incomodar los patrióticos corazones de 
VV. con la descripción del tétrico espectáculo, 
que ofrecían estas victimas del mas acrisolado 
patriotismo. La heroica serenidad , con que 
caminaron al suplicio aterro a los mismos exe. 
cutores de su muerte.

L o q u e  mas asombrara a ustedes es la sangre 
fría con que Elio por la ta rd e , despues de 
com er; acompañado de unos cuantos oficiales i 

-salifc d r su casa* y  despues de habrr hecho un 
grande roúéo , fué á recrearse con la vista de 
los 13 ahorcados, contándolos uno por uuo , 
y diciendo a los de su com itiva: ¡B ueno: 
¡Bueno l . . .  ¡ Alli están todos !—^Sabedor Elio d t 
que tan sangrienta escena , en lugar de infundir 
el terror , solo produciria la indignación , sobre 
todo con las varias pruebas que ha recibido del 
odio que le tiene V alencia,— no se descuido ea 
imprimir y publicar el día de la execucion una 
proclam a, que lia irritado sumamente á esta 
C iudad , y que no puede ménos de horrorizar a 
la España , y k la Europa y Am érica juntas.

Los perversos, con la noticia de la muerte 
de Carlos IV  están ahora mas insolentes; sin 
embargo, al ver el gran terreno que ha ganado 
la opinion pública, no las tienen todas consigo.—  
Me consta que un fraile franciscano se larnent? 
mucho de las idéas de Libertad y de Constitución, 
que han cundido demasiado hasta en la bai»  
plebe. E l Pueblo Español no es el pueblo de 
1808. E l L ab rad o r, el artesano que á pies 
juntillas creia entonces en todo especie de m ila­
gros ridiculos del Santo A . ó de la Virgen B. f  
que ha visto por sus propios ojos que los soldado; 
franceses degollaban, descuartizaban, fusilaban, 
y quemaban las imágenes de las iglesias, sin <|ue 
haya habido un solo santo que hiciese el-m ilagro 
de m atar de repente » los c«T!t«Bip « ¿ n e ­
jantes sacrilegios ,— no se dedica ya a leer vida; 
de santos, ni visiones de monjas , ni la cueva di 
San Patricio ,  &c . : ha couocido que la fuerza 
solo puede rechazarse con la fuerza , y que Dios 
dexa obrar a las causas segundas : esta conven­
cido de que s«i partidas de guerrilla , sin exér* 
citos, y sin Co¡ tes , ,  los franceses se señere- 
arian aun en nucstio ten  ¡torio. Estos exemplos 
chocantes son los que instruyen a la plebe , mas 
que tres cursos de Deracho-Natural , y dos años 
de lectura de F ilan g ieri, de M ontesquicu, /  
de M ably.— En cuanto al bello sexo, (yo no 
sé porqué) la despreocupación , y el liberalismo 
son mas considerables— D ias pasados propusi­
eron a una señorita de Valencia si queria casarse 
con un caballe ro , bastante r ic o , y de buena 
fam ilia , pero que tenia la falta de ser serv il» 
a unque no m ucho. Papa dixo la jóven , Don

(1) -Kn los puco» diu que «tubo tu  «1 ÜoiptUl (tu  v J» 
ccs se le hibiáu abierto h^ridai.



.V. « iinlon& re tervll; y  mi m enf no 11  empbará 
en ningún sugeto, que por ignorancia, ó por 
malicia, es enemigo de mi P a tria ; si quiere oble 
tterla, liberalizese primero, y  dé pruebas de 
adorar la Constitución.— En todas las provincias 
de España, por donde hé viajado, hé observado 
en general que las Señoras son mas constitucio­
nales todavia que los mismos hombres. Puede 
ser que el noble exemplo de la desgraciada reina 
que era muy liberal haya influido bastante en . 
este punto. Otros lo atribuyen al continuo trato 
que han tenido con los franceses, difundidos 
por toda la Península , cuya lengua una inrini 
dad de ellas la poseen, y asi pueden leer muchas 
obras '  ancesas, en despecho de la Inquisición, 
de laq u a l se burlan altam ente.— En otro tiempo 
m e acuerdo que en A ndaluc ía , en V alencia, 
en Murcia , y en A ragón rara vez iba a una 
c a s a , donde no hubiese un fraile de visita ; 
pero ahora tolo se vé alguno que otro en casa 
é f  alguna veja, beata y tic» plasta los ftailes 
jóvenes, acostumbrados á la vua-bona iodo ti  
tiempo que vagaron qn la  invasión de los fran­
ceses , están rabiando por desenfrailar, anhe­
lando sacudir el yugo de los viejos p relados, 
que con el repos»^ d* «Jrjiinns años se hizo des- 
pues mas duro é insoportable.

Term ino esta larga carta, manifestando á VV. 
la opinion de algunos sabios políticos Españoles, 
con quienes hé tenido el gusto de conversar. 
Juzgan que la España de este año debe sentir 
pincho la muerte de Carlos IV , pues este mo 
l.a tca hubiera sido constitucional, aunque no 
sabemos hasta qué punto , por mas grandes y 
sinceras, que fueran sus ofertas ; pero la futura 
España , mas liberalizada por los Eguias, por 
los Lozanos de Torre r por los E livs , por los 
Castaños, %c. se levantara mas gloriosa que 
lliunca, debiendo pronto a sus propios esfuerzos 
Su inmortal libertad, asi como con ellos consi­
guió su independencia , que todos los gobiernos 
E uropeos, excepto el de Inglaterra , reputaban 
ser una quimérica empresa.— Sigan VV. escri­
biendo con el valiente patrio tism o, que los dis- 
tingue , pava acabar de liberalizar, por otro es 
t i lo ,  a sus eternamente agradecidos com patrio­
ta s ,  que lo» colman de tiernas bendicuo®£S, 
inspirando por el venturoso dia que tengan el 
dulce consuelo de estrecharlos en sus brazos.

» ucencia, o ae Feorero al? ib  19.

P r o c l a m a  d e l  G e n e r j a l  E l i o  
¡i los dignos habitantes de Valencia , y  a Iús Ira- 

vus- soldados y  compañeros de armas.
“  No manifestéis la ma-» minima compasion 

acia el es; ec tscu lo , que vuestros ojos atonitos 
han m irado esta m añ an a ; considerad solo la 
enormidad de'los delitos que han conducido a 
esos monstruos a la. m uerte , y a la afrenta de 
un patíbulo. Su conspiración se dirigía nada 
ménos que a trastornar la monarquía , destruir 
nuestras leyes, m ultiplicar la venganza y el 
ro b o , haciendo correr ríos de sangre. Desea­
ban cubrir de eterna ignominia a la Nación Es 
pañola , exponiéndoos a vosotros á que apare­
cierais cc.n'.o los cómplices de sus atroces pro 
yectos.” — ( Este exordio resuena como los rugi­
dos de un tig re , que mira su presa revolviendo 
sus torvos (jos, recelando no se le escape el menor 
fragmentó )

“  Pero juzgaron ; proposito el ejecutarlos 
*¡iTmuestra asistencia • bien sabían que no {jo­
dian co n tar, ni con los habitantes de esta Ciu 
d a d , ni con su guarnición; no sientiéndose con 
bastarte intrepidez para «onfiar en sus propias 
fuerzas, llamaron k su ayuda asesinos de pro 
fesien : intentaron abrir las cárceles , y solía- 
los mayores iacmernsns , para cometer los mas 
atroces delitos en compañía de sus auxiliantes/’ 
(  ¿ Por donde te consta eso f  )

L a Divina Providencia ( ¡ hipócrita! \ per­
ju ro  ! ) que vela sobre vosotros, se vale de 
medios incomprehensibles para procuraros el 
poder e ite im inar a los enemigos del trono , de 
las leyes, (  ¡ tu has hollado las principales leyes , 
que Sun ¡af Constitucionales ! )  y de la Religión, 
(  ¡ perjuró , no coi fundas la Inquisición con la 
Religión ! )  , a ios perturbadores de la España 
l a  Diviiia Providencia os ha proporcionado el 
so rp iu .der y convencer á esos trece m onstruos, 
que habéis visto expirar esta m añana.”  (  ! Fe- 
mentido! aporqué en vez de. esas sacrilegas decía 
tnaciunes tomra m ío s  cadáveres, no presentas el 
proceso ? Pero ¿qué proceso \gran D iosl si no 
átt habido ninguno?)

de la dación.*' f  ¡ Oía ! eon-qne et proyeeto
de conspiración esta tan extendido ? ! Como! si 
dices que el pueblo está muy satisfecho con el Go­
bierno t )

“  Leales habitantes , dignos soldados Espa­
ñoles: vosotros, que en todas épocas habéis 
sido modelo de fidelidad al rey , de sumisión a 
las leyes de vuestros padres. . . , vosotros, cu ­
ya indignación (  contra t í , pues toda Valencia 
te detesta, y  bien lo sabes)  y laudable zelo son 
pruebas eviuer.t-.*s de vuestro rencor acia esos 
monstruos; (  tu rencor solo, pues Valencia, la 
Nación Española, Ir. Europa , el orbe entero los 
llora y  envidia , y  la posteridad los colocará en su 
templo inmortal á par de los Washingtones, de 
los Uaoizes y  Velardes , de los Lacys, de los Por­
tieres , &c. y  á t í  ¿ qué te aguarda t  la execra­
ción de tu Patria u de la presente y  fu turas gene­
raciones ) — delatádmelos todos, y yo los ani­
quilaré.”  (  Tranquilízate : yo te los delataré; 
en primer lugar , todos los liberales qne hay en 
España y  que lo son desde el tiempo dt la Consti­
tución, í2>. un numero crecido de emigrados del 1 
partido de las Cortes, y  del Josefina /  3®. millones 
de serviles de buena f é  que se han convertido ya  
en Constitucionales acérrimos por t i ,  y  Jior tus 
compañeros sicofantas.)

“ Vuestra p az , vuestra felicidad te  hallan 
interesadas en este punto. Míéntras exista un 
traidor tan solo, no esperéis tranquilidad en 
vuestros hogares. Plasta que esas erróneas y 
perniciosas máximas de libertad no se hayan 
extirpado e n t e r a m e n te p a d r e s , vosotros no 
tendréis hijos obedientes ; m aridos, vosotros no 
tendréis tiernas y constantes esposas ; no habra 
mas amistad ; la buena f¿ ya no presidirá en 
los pactos mercantiles ; las leyes perderán todo 
su vigor ; y sera borrada hasta la memoria de 
las virtuue* sociales . . . Acabaréis por mataros 
unos a otros. E l hijo m atara a su padre y a 
su m adre— Si esta pintura os espan ta , y os 
parece una qu im era, filad  los ojos sobre la 
Francia ; y hallaréis realizada la historia de 
nuestros propios tiempos.”— ( ¡ Oxalá estu'oiese 
la España en el estado Jloreciente de la Francia ! 
Léase el articulo Espíritu publico de Francia , 
pag. 293 del Español Constitucional, Número 
I V J

“  Lo* principios que destruyeron aquella 
to a  los m ism itim os, predican 

nuestros enemigos , y con los quales procuran 
causar nuestra ruina .”— (  íii la salvación de la 
Patria es tu ruina , tienes razón ; pero ten en 
tendido , que no los principios Franceses , sino 
las funestas locuras y  disparates de la Corte de 
M adrid , serán los que destruyan el actual Go­
bierno Español.)

“  Pero no temáis ; D io s , que protege a nu­
estra católica Nación , ha inspirado en ella las 
mas relevantes virtudes; y nadie conseguirá 
hacerla olvidar las obligaciones que la ligar, 
con su rey y con su santa religión—  Pa^a la 
'ionservacún de esa religión , y para la df'ensa 
del trono, abundan en nuestras Provii Lias gtfes 
de expci imentada fidelidad, i y  nfecto i  la ti­
ran ía , pudieras añadir.)—Valei.c:á i.o está sin 
ellos. Luego que vuestro general haya des 
cansado de sus fa tigas, le veréis ai frente de 
hombres de provecho.

“ Valencia y Enero 20 de 1819. (F i.)— E l i o . ”
(L as sanguinarias execuciones fueron prece­

didas y acompañadas de in a  m ultitud de prisio 
nes en Va Uncía, y sus alrededores, y de conde 
ñas de mucha» personas ■>' diferentes presidios. 
Yo no sé ce mo bav todavía gentes t-jn e'-t'V. idns. 
O tan perversas que pretendan alucinar la 
Europ- y la ^m én sE  r r s p t t to d e  la verdad* n  
situación de E spaña , llevando su descaro hasta 
sostener que esta Nación (tan digna por todo* 
respetos de ia contideracion de «os M onarcasJ, 
vive contenta y tranquila baxo el doble yugo de 
la Inquisición y de Fernando¡

S en ad o , sin em bargo d.e haberse modiíiend® 
de tal suerte que venia a ser mas bien electivo 
que hered itario ; pero prevaleció la mayoría 
por el caracter vitalicio de los Senadores. P o r 
una y otra calidad discurrieron los tíenores 
D iputados Z e a , M endez , B riceño , y Pe» 
ñalver ; contrarios á ellas fueron los discursos 
de los Señores A lz u ru , y M arcano: os ire­
m o s  publicando por el ói den con que vinieren 
a nuestras manos , y añadiremos que el ueñ«r 
A lzuru  protestó contra la admisión de u n  
Senado vitalicio.
Observación sobre el establecimiento de un  

Senado hereditario en la República de Ve­
nezuela hecha p o r  el Licenciado M arcano  
en el Soberano Congreso.

Señor:
E l establecimiento de un  Senado vitalicio f  

hereditario Como se pretende, es á mi parveef 
directam ente opuesto á los principios de igual* 
d a d ,  y de libertad que proclamó el Pueblo  
Soberano de V enezueh  desde el dia en que so 
declaró Independiente. Es opuesto á los prin-* 
cipios de igualdad, por que se estancan en  
unas familias solamente las principales digni­
dades de la República que deben corresponder 
a  to d o s, asi como corresponden sus cargas i 
por que se da entrada a los privilegios, e o  
todo G obierno odiosos, y  en el republicano 
detestables : y por que se cierran en ciertp 
modo las puertas al m érito y á la virtud ¿ Potf 
ventura no vendrán tras de nosotros m uchos 
héroes que igualen, y aun se aventajen en re le ­
vantes servicios a los que tratam os de prem ia!'!
¿ Y por que estos no han de tener el m ism o 
derecho á la dignidad senatorial? Q w ando 
aparecieron nuestros primitivos L ibertadores 
por O riente y O ccidente en muy corto uúm e» 
ro  ,  les contemplábamos como los únicos h om­
bres a quienes debian dispensarse todos loa 
premios de nuestra R epúb lica , y despuus he» 
mos visto y tenem os en su seno otros Mantos, 
ó mas que ellos dignos de honor y abbanza* 

;.Y si entonces el prim er Congreso V enezolano  
hubiera dispuesto de los mas honoriíic os de 
1t»os, deportándo los en  unas solas Tainas 
para siempre por un orden de sucesiones ¿,«-c 
seria muy sensible que no encontrásemos ahora 
con que premiarlos bastantem ente ? S í , s a iá  
no solo sensible, sino muy odioso el que unos 
pocos Ciudadanos estubiesen elevados sobre el 
resto de la sociedad. L o mismo acontecer» 
con éste Senado : la em ulación, los justos ze­
tas de tas heroicos Defensores estaran con esa 
cuerpo en continuo ch o q u e , y lejos de mirar* 
lo como el pedestal de la L ibertad le contem ­
plaran como el rival del m é rito , y  de la vir­
tud . Asi pues S eñcr V .M . debe dexar franca 
la entrada i  los futuros Benem éritos de la Pa­
tria ; y no fundar una especie de M ayorazgo 
exclusivo para ciertos individuos , que á me­
dida que heredan la dignidad de sus padres ,  
nu  pueden heredar sus v irtudes,  ni su valor. 
Prem íense norabuena los Ínclitos héroes V e­
nezolanos , eternizese su nom bre por todas las 
extrem idades de la tierra , si es posible ;  pero  
no por medios que ellos mismos han rep n  ba­
jo  :— U n a de las razones por que hem os 
detestado al G obierno M onárquico, y d¡e con­
siguiente al E spañol, es por que A  hom bre *> 
cioso, el inepto, viene á goburnai |r.s d em aí, 
por que aceito •  nacer prim ero que otro  her- 
n a n o , o por que es hijo d t! R e y , y hereda

C O N G R E S O .
Angostura  29  de M ayo de  1819.

En la serrana pasada ha sido la ocupacion 
del Congreso el P royecto de Constitución, comí 
el pr.pcipal objeto de sus tareas , y  las p reten­
siones de algunos extrangeros sobre tierras par; 
establecerse y poblar. L a naturaleza del Senadi 
ha llamado especialmente la atención de lo- 

I Representantes del pueblo ; y por la importan- 
iiab :tan tes de V alencia, esos traidores no c 'a de este ru n to  ha tenido cinco discusiones ; 

oon los únicos que existen entre vosotros ; tie- quedó votada la question el Lunes 24  del cori­

ta dignidad real ¿ Y  torno es que ahora que­
remos adoptar estos principios ? L a virtud y  
el vicio ueben recx.no; er su a u to r , y asi com o 
es injusto castigar 'in o ce n te , no lo es ménos 
premiar al que no ha serv ido , por los méritos 
le otro. D ixe que es opuesto a la L ibertad ,  
por que se priva al pueblo de excicer el acto 
mas augusto de su so b tran ía , dei único acto 
en que con plenitud dispone de sus im pres- 
riptibles derechos, de) u a o libre y espontaneo 

de nom brar mediata 6 inmediatam ente sus 
funcionarios 'públicos, para depositar en ellos 
el exercicio de su soberanía. Lsta coartación 
de unas facultades ii.iiercntes al pueblo no esiil 
concedida ni pudo cor.cedersenos en la ainptf 
tud  de nuestros poderes.—  Por últim a sobré 
ser contra la opinion del mismo pueblo que• _ ------------- - ---------- ----------- | —-----------------------------J—~------ m | JV1 VV11U U V|M>I.U.I UV.1 ijllV

0«» ¿artiaanos y  «atelitts ca todo» los «guio* I cate ¡ r o  tuvo lu^ar la calid?d hereditaria d e l » no* ha cccstitui-o,  el establesúnicua de



ínejant* S en ad o , *s m u y  «Míoncfalosd preí«n- 
tarnos ahora al m undo civilizado con un  cu­
erpo de nobleza , d e  rico» cargados de privile­
gios para entregar á su arbitrio si Pueblo de 
V enezuela por todo* lo* siglos; a un pueblo que 
ha derramado y derram a su sangre por derro­
car el trono de los usurpadores de sus dere­
chos , y aun pueblo en fin que espera en vez 
d e  vn* Aristocracia, de una oligarquía una 
razonable Democracia. En conquerida de todo 
fni opinion es. que el Senado sea electivo , y 
IC suprim a lo vitalicio y hereditario. H e  dicho.

E l Excelentísim o Señor V ic e - P h is id e u te  
del Estado haTecibido las siguientes comunica­
ciones del Excelentísimo Señor P r e s i d e n t e  
con fecha Q del corriente ce l qtisrtcl-general de 
Achaguas

«* T engo la satisfacción de participer í  V .E. 
q u e  el enemigo ha evacuad ) sus posiciones ¿L- 
«Achaguas, y repasado el Apure e!. dia primero 
del corriente en dos cuerpos con diferentes 

’direccionps. Morillo con la mayor parte de 
•cu E xércits se dirigió por t i  paso de hacia Ba- 
f in a s , y Morales con otra columna hacia San 
F ernando y de allí á Calabozo.— Nuestras par­
tidas de observación molestaron las retaguar­
dias de estos dos cuerpos hasta qrte atravesaron 
«1 A p u re , y les tom aren algunos prisioneros. 
Según declaran estos parece que el objeto de 
M orillo es reforzar la división con que ocupa 
X > T o rre  a Barinas temiendo que el movimi­
e n to  q u e  hice yo sobre N utrias fuese á ocupar 
aq.’ielfa parte de la Provincia. Sea este su inten­
so ó bién el de retirarse a San C arlos, voy á 
perseguirlo  ctm todo  el Exército , dexando 
sola mente una columna para obrar sobre San 
Fernando  y Calabozo. Divididas como están 
las fuerzas del enem igo , y  debilitadas casi en  
la m itad por los muertos, enfermos, prisioneros, 
J  desertores que ha te n id o ; qoalquiercuerpo 
tjue encuentre en mi m archa sera destruido.

“  P or el parte que tengo el honor de incluir a 
V .E . del Señor G eneral Santander se impondrá 
V . E. de las ventajas que hemos alcanzado en 
Casafl-ífe. El Z x érd to  Español d a  la N ueía - 
G ranada no ha tenido mejor suceso que el de 
M o rillo , y yo espero que quando no sea des­
tru ido  del lo d o , perderá la mayor parte de 
Sus fuerzas en la retirada. T recientos de los 
Venezolanos, que son sus mejores tropas, se ha­
bian pasado ya a nuestro campo en las prime­
ras  marchas retrogradas antes de que hubiesen 
experim entado el ham bre a que los faa expues­
t o  la in te rcep taron  del convoy que les v en ia , 
y  sin el qual no  hallaran de que subsistir hasta 
«jue hayan entrado en ia Provincia de Tunja. 

«  D ios guarde 4 V .E . muchos años.
“  S im ó n  B o l ív a r .”

? A R T £  DE1 SeÍÍOR G k n ü R A L  SANTANDER AL 
«Ex c e l e n t ís i m o  StñoR P r e s id e n t e .

«  Q uartcLgeneral en la P a lm e , 7 
“  A b ril 2 9  de 1819. $

«  Éxcmo. Señor.
«  El enemigo reunió todas $us fuerzas por 

«< M arzo en solas las posiciones de Paya y la Sa- 
“  lina y amenazo invadir los Llanos, según tuve 
*‘ t i  honor de comunicar a V .E . Hice un movi- 
«• m iento general sobre su linea p ira  descubrir 
.»«rj sus verdaderas intenciones eran a tacar" '»ó  
«‘ defenderse, y logre tom arle algunos prisio- 

meros y proteger sus desertores. El 6 del 
“  corriente apareció en el Llano por la via de 
«< Tocaría en num ero de 1.800 hom bres y el 9 
“  ocupó a Pore Capital d e  la Provincia. El 
«‘ 18 pasó por el pié de la M ontaña a reunirse 
«  a otra División que el dia anterior habia 
«  entrado en la L aguna, en donde yo habia 
«« fixado desde Febrero  mi Quartel-general. 

Este dia me hallaba acampado en el palmar, 
sobre el flaneo derecho del enemigo con las 

*<■ tropas reunidas hasta aquella fecha : él mar- 
«.< challa en tres colunas cerradas sostenidas 
«< por cerca de 800 hombres de Caballería, y 
“  lutügu que salió á  la Llanura frente a mi 
“ cam po, diriji dos Columnas de Infanteria 
«» y Caoalleria sobre su Vanguardia y R eta- 
«» guardia para detener algu, o de sus cuer- 
w pos y empeñarlo en una función qu« toe ,

«' hubiese sido favorable; pero redobló su tnar- 
“  cha , y apoyado a la m ontaña, ganó terreno 
“  de bastante bosque, y frustró inis designios. 
“  tí'en  pudiera haberme decidido en esta 
«‘ ocasion a obligarlo á un combate fo rzozo , 
“  si por una parte hubiesen estado reunidos 
“  mas de600  hombres que llegaron el siguiente 
«  d i a ,  y si por otra no hubiera tenido pre- 
“  sente la recomendación de V.E. de manejarme 
“  con prudencia y circunspección entre tan toque 
“  las operaciones que V .L. ha mandado hacer 
«  en Venezuela , dan seguridad a las rnias.” 

“ El 14 marchó el enemigo sobre la posicion 
“ del Palm ar que yo habia ya dejado , situ- 
“  aiidome mas da Jos leguas lejos de la ser- 
“  rsnia : nuestros puestos avanzados tirotea- 
“  han sus descubiertas y al presentarse un cu- 
“  erpo de cabaileria , para sostenerlos, el ene- 
** migo cambió su dirección , y volvió a Pore. 
“  Aqui se le molestó dia y n o ch e , y >18 
“  que estuve fren te  á la plaza con toda la 
“  caballería y dragones , la evaquó y tom ó el 
“  camino que habia trahido. Le hice perse- 

*“  guir m uy de cerca , y  causarle las mayores 
“  hostilidades , aprovechando entre tanto  el 
“  m om ento de en trar en el territo rio  de la 
«‘ Provincia de T u n ja , ocupando la salina 
“  con una columna de infanteria que he hecho 
“  marchar rápidam ente. A yer ha quedado 
“  libre el L la n o , por la vergonzosa retirada 
“  de los enemigos , y yo he contram archado 
“  de cerca de Tocaría , a conducir el resto de 
«  infanteria sobre la via de Paya a donde 
“  deben salir aquellos.”

“ La deserción que han sufrido es num erosa: 
“  nuestros batallones de infanteria han recibí- 
“  do co n  ella considerable au m en to : sus caba- 
“  Hos han quedado inútiles con las marchas , 
“  contramarchas y continuas alarmas : la ham - 
“  bre que han padecido sus tropas es increíble , 
«• pues la m ayor ración que recibía el so ldado , 
“  era de dos onzas de c a rn e : no  han sido 
“  dueños de otro  terreno  que de aquel que 
“  ocupaban sus columnas. Barreiros, com an- 
“  dante general de esta Expedición , ha visto 
“  ron  sus mj«'','ns oíos oue npe« con rres ni 
“  q n u ro  mil h o m b res , que se conquista a 
"  Casanare , y que no es el te rro r el que borra 
“  los sentimientos de patriotismo que sus mi*- 
“ mas tropas tienen por la libertad de su P atria .’* 

“  La justicia exije que yo manifieste a V .E . 
“  y al m undo , ei interés y entusiasmo de los 
“  habitantes de Casanare por su índependen- 
“  cía. Todos han  venido al exército  sin ser 
“  llamados , y desertores antiguos que no se 
“  habian presentado a favor de los indultos , 
“  han aparecidacon la invasión de los enemigos.

Las poblaciones han sido abandonadas ab- 
“  so lu tam ente, y ni una sola persona ha 
«f estado en tre ellos. Casanare es digna de 
“  la libertad que ha com prado á bien caro 
“  precio.

“  Dios guarde a V .E . muchos años.
“  Excelentísim o Señor.

“ F r a n c i s c o  d e  P . S a n t a n d e r .
*‘ P .D .— Acabo de recibir parte del cotnan- 

“  dante de una de las G uerrillas s:tuadas a 
«• espalda del enem igo de haber tom ado un 
“  gran coinvoyde viveres, que venia del interior 
“  de Nueva G ranada para el exércitOenemigo.”

E l Señor Generad S a n t a n u e m  dirigió copia de 
este mismo pane por el Méiú ai £x«mo. .. 
Vicb-P r e s i d e n t e , quien ademas ha tenido el 
siguiente del Teniente Gobernador.de, Casanare ;

“  E xselín tisim o Sc-üor.
“  Gomo sé (,'ie‘el Señor G eneral en G efe de 

esta Provincia n o  na ttnido tieinoo de d irigir 
los partes de lo que htf oci iqo  >vsuues de los 
pliegos que cQíuiucé el C. T en ien te  Coronel 
francisco Pi.ct>n c r ;o  de m í deber el hacerio 
diciendo a V .E . lo que ha ocurrido p ■iierior» 
m e n te , y me coasta por los partes odaales 
que he tenido. El prim ero a la ietraes del 
tenor sigu ien te :— “  Palm ar en la casa de T exa 
“  Abril 28 de 1819.— Con fecha de ayer me 
«« previene el Señor G eneral en G efe desde las 
“  inm ediaciones d e  M orcote , C'vriunique a 
“  V . el buen estado de las operaciones del 
«‘ Exército .— El Com andante Q bando ocupó 
“  por sorpresa ta S a lin a , y tom o quanto allí
“  ¿atlia escaparse ua solo LotnUre de le

“  guarnición con tres Oficiales E.“pano!es, y 
“  un Americano. Todos los equ.pagcs ar« 
“  m am ento , provisiones , y demás ustan ea  
“  nuottro poder.— El Señor G eneral ocupó a 
“  M orcote con todas sus fuerzas, y los enem i. 
“  gos se retiraban dexando todos sus caballea 
“  desrengados, y muchos pasados por la vega 
“  de Paya. Los pasados son «numerables. 
“  Solam ente aqui se han reunido cinquenta , 
“  Carabineros y de Infantería. —  V . liara 
“  trascendentales estas noticias a loi pueblos 
“  para su satisfacción. Dios guarde á V. mu» 
“  chos añosa=For o rden  del fcieñor G eneral 
“  en G efe— El T enien te Coronel V icente 
“  Gonzales Edecán Secretario— Señor TenU  
“  ente G obernador Pedro Y. Bargas.”

El segundo Otício en tre otras cosas dict lo 
que sigue. “  Vamos saliendo insensiblemente 
“  de los Godos. A yer se ocuj ó á P ay a , que 
“  se habia evacuado ei dia ant por vi ene- 
“  migo. Luego será L abranza-G rande &c. 
“  O rganizar pues Jos ramos de su cargo , y 
“  prepararse para venir á P ore luego que se 
«‘ sepa la ocupación de Labranza-G rande. Noc 
“  falta lo m e jo r, aun apenas hemos em peza. 
“  dos la obra : la m archa i  Sogamoso d t bera 
“  ser muy breve j es m enester apurarse e« 
“  trabajar todo lo que para ella se necesita.”

“  Y lo comunico a V .E . para lo que pueda 
“  convenir.

“  D ios guarde a V .E . muchos años Cafifi de 
“ Casanare M ayo 5 de 1819. 9 .a

“ Excelentísimo Señor— el Tenientr Goberna- 
“  d o rP .I . B a i¿ a s= E x c d a iá s im o S e ñ o rV ice* 
“  P r í SIDENTE."

N o ta  :—Por cartas particulares de Oficiales d r !a Ren 
serva se sabe que rl «yiemio-o no se h™ aprt'vech;uio rid 
k »  desfiladeros paca oponer alj^u* a rcsjsttucia—que nue»* 
tra  coliim»ia de la izquierda ai mando det 'l  em ente Lo* 
lo a d  Jas:»e-iVÍajv)ua habia jier.t:raúo- siii ü|)o:úcion La.-,:a 
Susa, á diez le f ia s  de la Capí ral de T un ja—que !a riol 
centro conducida por el (General había p;*>ado de í a» 
branza-G rauue é «ha A entrar en Socamoso—y la de la 
derecha mandada por el C or.randanle v se ha ...ba
en Suatar lu^ar U.táircíe cutre la P rovincia de Pam plona 
y  ia 4e T anja.

A n to n io  D ía *  , d¿l Orden de T.Áberiadores •
dapitrM dr -\flV7n. VÍ'fvmtintín*** ( levrvn!
las Fuerzas Sutiles d ti alto y  hnxo ünv'ico . 

A  los Oficiales , M arineros y Soldadas dr- ia  
D ivisión que marcha sobre el ¡puré

P R O C L A M A .
C o m p a t r io ta s  : Si las acertadas disposici-. 

ones y el valor alcanzan las mas difíciles \ic -  
torias , la obediencia y la unión , no son líje­
nos necesarias para coronarias. Estas relevan» 
tes quaiidades de que os considero adornados, 
nos hacen formidables al enemigo ¡ v vo seré 
el prim ero que daré el exeniplo des u  práctica, 
para que siguiéndolo vosotros , se conserven 
en su pureza. La benevolencia, la sincera 
am istad, y el deseo eficaz de propender uni­
dos á un fin que á todos nos im p o rta , sea la  
que nos carácterize. H uya de en tre  nosotroi 
la riv a lid ad , asi como el despotism o y  arbi­
trariedad , para que seáis tratados con la dul­
zura y respeto propio de los Republicanos» 
y como dignos com pañeros de arm as, a qui­
enes no hacen desmayar las privaciones, traba­
jos V continuos peiigios.

Com patriotas: m ucho habéis sufrid o , mu 
cho os debe la  República , y por eso sois na*  
apreciados.*—El G obierno Suprem o de qiue.t 
dependem os f n  cneota d e  Mifstror, sa­
crificios ) ha dirigido especialmente sus mira 
á 1» M arin a , y quiere que los G eícs , y e 
m undo entero reconozcan vuestro m érito .— 
Asi veteis que abrazando yo estas uiismi' 
ideas, lejos de daros motivos de qu^/a , 
prepararé ocasiones en que nutel» io» efecU 
de mi predilección por vosotros ,  en  que si¡ 
vais con fru to  á nuestra ainada Patria , y  t  
que se disiniga vuestro «acu itado  valor. Ot; 
victoria tnas asombrosa que la de Pagavos i 
de ilustrar esta campnn.i , asegurándoos pa 
siempre el titu lo  de Vence-Joros de! O rinoc 
Viva el Soberano C o n d e so , viva !a Repübíi 
de V enezuela y su P residente.

A ngostura 23 de M ayo de 1819 9.®
A n t o m o  D ía z .

Angostv-rn ; brprrsn par Andbw 'Rot>f.«ic 
Impi mgr dti laokeruo , tatít dt i', Muralla.


